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UN DISPARO SIEMPRE 
EXIGENTE

Codornices

Orígenes y distribución 
de la codorniz californiana 
en nuestro territorio. 
Los hábitos de la especie 
y las claves para poder 
cazarla.

POR CLAUDIO FERRER

Una nueva vedette de la caza menor puebla 
un amplio territorio de nuestro país. Esta-
mos hablando del quail, también denomi-

nada codorniz californiana o colín de California 
(Callipepla califórnica).
Es un ave de la especie galliforme, originaria de 
California, en los Estados Unidos, y de la Baja Ca-
lifornia, en México, aunque también se la encuen-
tra al sur de Canadá. 
Sus dimensiones están entre los 25 y 26 centíme-
tros, y el macho presenta la frente blanquecina. 
Posee corona café separada de la frente por líneas 

negras y blancas, y copete de plumas anchas negras 
dobladas hacia adelante. La garganta y el cuello 
delantero en negro se halla bordeado por una línea 
ancha blanca hasta las auriculares. El cuello trasero 
muestra pequeñas plumas blanquecinas bordeadas 
de negro. Dorso, supracaudales y cuberturas  en 
tono gris tierra. Y el pecho es gris. Su abdomen 
tiene plumas amarillas rodeadas de negro, con plu-
mas rufas bordeadas de negro en su sector central. 
Los flancos son gris tierra, con líneas longitudina-
les blancas. Cuenta con subcaudales café claro, con 
línea central pardo oscuro. Las alas son redondea-
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Río Lor, España.

das: las primarias gris tierra y las secundarias gris 
tierra con finos bordes blanquecinos. El pico es 
negro y las patas grisáceas.
Las hembras son algo más pequeñas, con más pre-
dominio del tono café. Y precisamente color café 
es su cabeza, sin el negro y blanco del macho. El 
copete negro, más corto y delgado. Las plumas del 
abdomen son amarillo pálido.
La codorniz californiana es una especie introducida 
en Chile a fines del 1800, que se ha expandido a 

lo largo de la frontera entre Neuquén y Chubut. 
Las he visto y cazado en las zonas de Junín de los 
Andes y hasta en Cholila, provincia del Chubut. 
Además ha colonizando partes del valle del río 
Chubut, adaptándose con éxito al nuevo ambiente, 
aparentemente sin causar problemas entre la fauna 
y vegetación autóctonas. 
Habita bosques, matorrales y estepas. Y se alimenta 
de semillas, pequeños frutos y pastos, recogiendo 
alimento del suelo y a menudo escarbando sobre la 
hojarasca.
El nido es una depresión en el suelo cubierta con 
hojas y materia vegetal, presumiblemente cons-
truido por la hembra. Se reproduce una vez al año 
durante mayo y julio. La puesta es de entre 10 y 
16 huevos blancos con manchitas marrones, que 
miden unos 33 mm. En ocasiones, dos hembras 
hacen la puesta en el mismo nido. La incubación 
dura entre 18 y 23 días. Frecuenta buscar alimen-
to en el suelo, rasgando entre las hojas que ahí se 
encuentran. Son sociales y acostumbran a viaja en 
bandadas pequeñas, que varían entre 25 y 40 aves, 
aunque –según Wikipedia– en ocasiones llegan a 
congregarse más de mil aves, pero yo no he visto 
semejante espectáculo.
La codorniz californiana come semillas y muchos 
tipos de hojas, bayas, bellotas, algunas flores e 
inclusive de insectos.
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Luego de la eclosión, los pichones abandonan el 
nido después de 1 día para ser cuidados por sus dos 
padres. En aproximadamente 10 días ya pueden 
volar, pero por cortas distancias. Muchos cazadores 
de los Estados Unidos suelen venir cada año al país 
para enfrentarse con este duro trofeo.
Dado su hábitat en nuestro territorio, para su cace-
ría se requieren –además de muy buenas piernas– 
perros acostumbrados a lidiar con ellas. Y además 
realizar un disparo rápido.
La zona de cordillera y precordillera que habita, 
ya hace suponer las dificultades del terreno que 
podemos encontrar. El tema de los perros es esen-

cial, ya que además 
de encontrarse en 
numerosas banda-
das, muchas veces 
las hallaremos arriba 
de árboles y arbus-
tos, desorientando a 
nuestros fieles auxi-
liares. Mi amigo, el 
conde Eder, propie-

tario y adiestrador del criadero Caciquefield, recibe 
anualmente numerosos grupos tentados por esta 
especie, pero como norma llega un mes antes al 
lugar de caza para acostumbrar a sus perros a la 
nueva presa. Yo no lo he visto tampoco, pero me 
comenta que no son pocas las veces en que las aves, 
subidas a un arbusto, bajan caminando por el tron-
co del lado contrario al paso del perro, burlándolo 
astutamente.
Otro detalle que sí pude observar en algunos 
cazadores, es que cuando las codornices levantan el 
vuelo (pueden ser 15, 20 o más y a corta distancia) 
dudan a cuál realizarle el disparo, y los veo apuntar 

a uno y otro lado, para finalmente no tirar o hacer-
lo cuando las aves ya están demasiado lejos.
Cuando el cazador o los cazadores se encuentran 
con una bandada de codornices, esta formación 
normalmente se rompe, algo parecido a lo que 
hace la perdiz española. Luego se agrupan en 
muchos bandos más pequeños, aparentemente 
cada uno con un líder. Los cazadores experimen-

tados utilizan un llamador de madera y goma, 
que emite un sonido parecido a un chicago. Y el 
líder de cada grupo responde, por lo que de esta 
manera se van reagrupando y el cazador obtiene 
su nueva ubicación, lo que le permitirá intentar 
con otro lance.
Realmente es una cacería muy interesante y dig-
na de probar, no se la pierda. VS.


